
  La verdadera transfiguración humana acontece
cuando permitimos que el amor venza al temor,
que la cercanía cure la soledad y que la
fraternidad tome forma en gestos sencillos. 
 Que esta Fiesta de las Culturas y la Novena de
la Gracia que comenzamos esta semana nos
ayuden a subir con Jesús al monte Tabor y a
descender con un corazón más disponible, más
luminoso y más dispuesto a construir una
auténtica “cultura del encuentro”.
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Sabores, rostros e
historias que fan
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 La Fiesta de las Culturas que celebramos se
alimenta de esta misma luz. Nos inspira la figura
de Abraham, padre de todos los que dejan su
tierra guiados por la esperanza. Él tuvo que
renunciar a la seguridad del hogar, a la
familiaridad de su gente y a la protección de lo
conocido. También hoy, muchos hermanos en
nuestros barrios viven ese doloroso desarraigo,
cargando pérdidas y también sueños.
 Bajo el lema “Medramos Contigo: Sabores,
rostros e historias que fan comunidade”,  
deseamos caminar juntos, crecer como familia y
reconocer en cada persona un don, un rostro
donde brilla la presencia de Dios.

 Este segundo domingo de Cuaresma, el
Evangelio nos lleva al monte Tabor para
contemplar la Transfiguración de Jesús. Pero en
nuestra Parroquia, la Transfiguración no se
queda en un hecho estético ni en una “burbuja
de paz” distante. La Fiesta de las Culturas nos
recuerda que la luz de la montaña solo tiene
sentido cuando desciende para acoger y
acompañar.

 El relato de Mateo en el monte Tabor nos
presenta una metamorfosis, es el momento
donde vemos la luz de Jesús. 
 En ocasiones, como Pedro, quisiéramos
quedarnos en la cima, construir “tres tiendas” y
saborear la paz sin prisa. Sin embargo, el Señor
nos recuerda que la auténtica experiencia de fe
nos impulsa siempre a bajar al valle, donde
esperan las realidades concretas, las heridas y
las sombras de la vida cotidiana. Subimos al
monte para llenarnos de su luz; bajamos para
compartirla.



En aquellos días, el Señor dijo a
Abrán:
 «Sal de tu tierra, de tu patria, y de la
casa de tu padre, hacia la tierra que
te mostraré.
 Haré de ti una gran nación, te
bendeciré, haré famoso tu nombre y
serás una bendición.
 Bendeciré a los que te bendigan,
maldeciré a los que te maldigan, y en
ti serán benditas todas las familias de
la tierra».
 Abrán marchó, como le había dicho
el Señor.

primera lectura Lectura del libro del Génesis
12, 1-4a

Que tu misericordia, Señor,
venga sobre nosotros, como lo
esperamos de ti

Salmo 32

La palabra del Señor es sincera,
 y todas sus acciones son leales;
 él ama la justicia y el derecho,
 y su misericordia llena la tierra. 

Los ojos del Señor están puestos
en quien lo teme,
 en los que esperan su
misericordia,
 para librar sus vidas de la muerte
 y reanimarlos en tiempo de
hambre.

Nosotros aguardamos al Señor:
 él es nuestro auxilio y escudo.
 Que tu misericordia, Señor, venga
sobre nosotros,
 como lo esperamos de ti. 



Lectura del santo evangelio
según san Mateo 17, 1-9evangelio

Querido hermano:
 Toma parte en los padecimientos por el
Evangelio, según la fuerza de Dios.
 Él nos salvó y nos llamó con una vocación
santa, no por nuestras obras, sino según su
designio y según la gracia que nos dio en
Cristo Jesús desde antes de los siglos, la cual
se ha manifestado ahora por la aparición de
nuestro Salvador, Cristo Jesús, que destruyó la
muerte e hizo brillar la vida y la inmortalidad
por medio del Evangelio.

En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su
hermano Juan, y subió con ellos aparte a un monte alto. Se transfiguró
delante de ellos, y su rostro resplandecía como el sol, y sus vestidos se
volvieron blancos como la luz.
 De repente se les aparecieron Moisés y Elías conversando con él.
Pedro, entonces, tomó la palabra y dijo a Jesús: «Señor, ¡qué bueno es
que estemos aquí! Si quieres, haré tres tiendas: una para ti, otra para
Moisés y otra para Elías».
 Todavía estaba hablando cuando una nube luminosa los cubrió con su
sombra y una voz desde la nube decía:
 «Este es mi Hijo, el amado, en quien me complazco. Escuchadlo».
 Al oírlo, los discípulos cayeron de bruces, llenos de espanto.
 Jesús se acercó y, tocándolos, les dijo: «Levantaos, no temáis».
 Al alzar los ojos, no vieron a nadie más que a Jesús, solo.
 Cuando bajaban del monte, Jesús les mandó:«No contéis a nadie la
visión hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos».

Lectura de la segunda carta del
apóstol san Pablo a Timoteo 1,
8b-10

segunda lectura
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Xesús, nesta Coresma queremos
emprender unha viaxe, buscando a

Xesús para cociñar as nosas vidas coa
receita da vida eterna.

Cos teus tres apóstolos favoritos,
ascendes ao monte Tabor e transfírese
ante eles. Queres estar connosco e que
sintamos a alegría de telo. Convídasnos
a rezar, a falar contigo, a gozar da túa

amizade. Queres que nos acheguemos
a ti a miúdo para loarte, pedirche

perdón, agradecerche o que fas por
nós ou pedirche axuda.

Xesús, que importante é rezar para
recargar a nosa fe, para crecer en

intimidade contigo, para ter luz e forza
na vida. Sabemos que ti tamén

rezaches moitas veces ao longo do día.
Axúdanos a escoitar a túa Palabra, a

rezar só e en silencio, en familia ou en
comunidade, co Noso Pai ou a

Eucaristía, ou contándoche o que nos
está a pasar. Xa será un pequeno

anaco de ceo aquí.
Ensínanos a crecer no tempo e na

calidade da nosa oración. Pero que
estar contigo nos comprometa a ser

mellores amigos, mellores
compañeiros, mellores cristiáns; máis

alegres e máis compasivos.
Señor, ensínanos a rezar, polo bo que é

estar contigo!
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Xesús, cociña a miña vida


